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¿Era papa romano S. Pedro?

TDara probar ¡la autoridad de la Santa
Sede, los doctores de la Iglesia sos­

tienen a priori que el apóstol Pedro de­
bía llegar a Roma. El primer título dél 
patrimonio de San Pedro es artículo de 
fe. o mito. El apostolado como misión 
itinerante, que le dió Jesucristo, excluye 
i!a residencia fija. Si fuese tan favorable 
a la interpretación papista el texto de 
Mateo i€: 17, 18, 19, ¿por qué no fue 
t: msmitido por el i ntérprete de Pedro, 
Marcos? Se refiere a la sola persona del 
hijo de Jonás (Yona), (1) y no puede 
aplicarse a sus pretendidos sucesores, 
cuanto más que no hubo sucesión apos­
tólica. La última estación del misionero y 
de su esposa coélc(/ida fué la Babilonia. 
( 1 Pedro 5,13).

En la Epístola a Romanos Pablo no se 
atribuye a sí mismo, menos a Pedro, la 
fundación de 1a Iglesia de Roma (cf. He­
chos 28: 31). Ni la llegada, ni la muerte 
(2) de Pedro pueden ser calculadas ; pues 
están en contradicción con los datos his­
tóricos. '

(1) No de Juan, según los MM. SS. ale­
jandrinos y la Versión hispano americana.

(2) Según el catálogo de Liberius o de 
Philocalus (a. 354), él hubiera sufrido el 
martirio ya el afio 55; según Ensebio, el 
afio 84; según Jerónimo, el afio 67 o 68.

La leyenda empezó con Papias e Irc- 
neo, para demostrar en el catolicismo la 
unión del judaismo y del helenismo en la 
capital del Imperio. Pero la misión pro­
pia de Pedrc entre los hebreos y la de 
Pablo entre los gentiles, no eran antagóni­
cas (Gal. 3) aunque independientes la una 
de la otra.

No hablaré de la equivocación del sa-x | 
maritano, Justino mártir, que confundió 
a Simón Pedro con un dios romano Sema 
Sancus y su lucha con Simón el mago, su 
paisano (Hechos 8, en las Pseudoclemen- 
tinas y otros apócrifos).

No hay en la Epístola del romano Cle­
mente, ningún indicio del martirio de Pe­
dro en Roma. “Se cuenta eso”,' dijo Eu- 
sebio. En el jardín del Vaticano mostra- 
traba el presbítero Caius (a. 140) su tro­
feo más bien que su tumba, que no podía 
ser cavada en ese lugar, bajo Nerón. La 
tradición romana es mera hipótesis, no es 
localización seria. Recientemente en tiem­
po de Constantino me mostraba en la ba­
sílica Vaticana un sepulcro que era con­
siderado como el depósito de los restos de 
Pedro. Hasta los años 354 hubieran re­
posado ad catacumbas. Es imposible es­
tablecer su Depósito en lugar alguno, ni 
su translación al Vaticano, ni la conme­
moración del 29 de julio (Natale). Nadie 
sabe dónde quedó el cuerpo del apóstoH ni 
los de Pablo, de Juan, de Santiago., ¿Por 
qué no fué abierto el sarcófago del após­
tol por uno de sus pretendidos herederos 
sobre el trono pontificio?

¿ Cómo se probará el Patrimonio de San 
Pedro, o solamente el título de propiedad 
de Roma? El sucesor inmediato a Pedro, 
según la tradición, es Lino, discípulo del 
apóstol Pablo; Clemente, otro sucesor, es

(3) Señal de victoria. Según el Liber 
Pontificáis, en el templo do Apollo o de la 
Madre Cybela, o según Acta Pedri ct PaM,' 
bajo el Terebinto legendario del lado de la 
Naumachia.
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igualmente discípulo del Apóstol de los 
Gentiles. Pedro no tenía un bautisterio, 
como el mencionado en los Actos apócri­
fos, ad S. Petri Nymphas, ni una silla o 
cátedra como la del siglo IV, que era la 
silla curul vieja (del Senador Pudens) o 
una silla bizantina (del siglo VI) con fi­
guras de los trabajos de Hércules (4). 
En el siglo V fuerQn vendidas por un ju­
dío a Eudoxia, esposa de Teodosio II, Las 
cadenas de San Pedro, ^n la cárcel de Je- 
rusalem y guardadas en una iglesia cons­
truida bajo el obispado de Sixto III, San 
Pedro in vinculis; otras cadenas de la 
cárcel Mamertina fueron también “inven­
tadas’* en el siglo IV. La Iglesia del Do­
mine quo vadis? no pertenecía al deser­
tor. Todos estos recuerdos, reliquias, pie­
zas falsas, etc., no constituyen un título 
de propiedad y pruebas del pontificado o 
del obispo monárquico. El poder tempo­
ral, el de juridicción, no es el apostólico, 
ni el espiritual que fué dado directamente 
a Pedro por su Señor Jesucristo.

No es porque San Pedro haya llegado 
a Roma que Roma es el Centro del mun­
do: es porque desde mucho tiempo Roma 
es el centro del mundo que San Pedro ha 
debido (por preocupación dogmática) ve­
nir allí. Si no hubiera Roma, tampoco 
hubiera papado; este ídolo necesitaba un 
pedestal. (A. Vinct).

La donación de Constantino al papa Sil­
vestre, como primer título del poder tem­
poral de los papas, es falso título de pro­
piedad, era criticado por Nicolás de Cu­
sa, por Laurencio Valla (6), por Regi- 
naldo Pecock, obispo de Chichester (en 
el siglo XV), por Hutter, y finalmente 
por el historiador católico Doellinger (7) 
que le atribuyó a un sacerdote romano 
(en el siglo VIII), para engañar a Carlo- 
magno en favor de la restitución supuesta 
de este territorio imperial al papado.

Pablo Bíssón.

(4) El 18 fiesta de la Cátedra de S. Pe­
dro en Roma.

(5) En 1867 fué quitada la envoltura de 
bronce por Rosei. La Primante de Pierre á 
Rome, par Ch. Guigneben.

(<) Histoire des papes, I, por el doctor 
papista Luis Pastor.

(7) Le pape et le concite y el libro de L. 
Desanctis por J. Varetto.

EL FISICO PSIQUICO

L profesor de la Sorbona, Dr. G. Du- 
mas, en una entrevista de algunos 

minutos, estuvo de acuerdo conmigo, o 
más bien, con el apóstol Pablo sobre el 
cuerpo psíquico (animal o natural), 1." 
Cor. 15: 44, 45, en oposición al hombre 
bestial de Ameghino.

- Ya su maestro, P. Ribot, en su libro Le 
spiritualisme ct le matérialísmc, escribió: 
“El materialismo como el ateísmo es una 
de las más grandes pruebas de la debili­
dad del espíritu humano”. “ ?Cómo probar 
que el cerebro, la materia gris, pueda ha­
cer por secreción la operación intelectual 
o la volición?”

La ciencia puede estudiar el cerebro, 
más no puede negar que la volición sea 
debida a un principio especial, indepen­
diente del cuerpo, aunque unido a él.

Si no es materialista el médico Dumas, 
tampoco es idealista como el filósofo Pla­
tón y les teósofos, que suponen el alma 
humana contraria al cuerpo, preexistente 
o existente por sí misma sin relación con 
el organismo. En sus investigaciones se 
limita a la psicología experimental o em­
pírica sin resolver el problema de la esen­
cia del alma, de las emociones (William 
James), de las pasiones, de las perturba­
ciones mentales como nerviosas.

Al no caer en el panteísmo de Espino­
sa, en la hipótesis del alma universal, del 
alma internacional, no podemos negar la 
solidaridad de la especie humana, “el he­
redamiento intelectual y moral”; pero es 
preciso creer en un Dios personal, Espíri­
tu absolutamente libre, para sostener el 
alma individual por ser de origen divino. 
Esperemos el libro de Psicología experi­
mental que el doctor Dumas publicará, y 
la Revue del’Amérique latine, para mejor 
criticar los resultados de las investigacio­
nes del doctor Dumas.

Ya queda demostrado que si no es el 
espiritual, el primer hombre físico-psíqui­
co no es el resultado de la evolución ma­
terial, pobre hijo de la tierra, como el mo­
no, sino criatura del Dios supremo (He­
chos 17:28) y que se siembra y se repro­
duce a la semejanza y conforme a la ima­
gen de Adam. (Gén. 5:3).

P. Bkssón.
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BUSCAD A CRISTO

Buena salud, larga vida, honores, ri­
quezas y placeres, ?s lo que anda el 
hombre buscando de continuo.

Del uno al otro extremo de la tierra 
existe una sed ardiente de placeres y de 
felicidad en las muchedumbres, ansiosas 
de saborear los goces que les puede brin­
dar esta pobre y engañosa vida.

Los hombres se afanan por las cosas, 
que aparentemente traen satisfacción; pe­
ro está muy lejos de ser así; pues en vez 
de desterrar la tristeza del alma y los ma­
los sentimientos del corazón, dejan un 
sentimiento de amargura que va acentuán­
dose más y más a medida que el hombre 
se acerca a la tumba.

La idea de la eternidad es para ellos 
aterradora, trágica; por cuanto ha trans­
currido su corta existencia sin haber en­
contrado, ni la certidumbre de la felici­
dad eterna. ¡ Cuán desdichado es aquél 
que se hunde más y más en el pecado, en­
gañado con la creencia de que en él se en­
cuentra la dicha! Muy infeliz es aquel 
que, contra el dictamen de la verdad divi­
na, quiere persudirse dfe que la salvación 
y la dicha eterna se pueden alcanzar si­
guiendo los impulsos del humano corazón 
o las prácticas y dogmas de una religión.

Ilusión fatal, que será causa de eterna 
ruina para tantas almas que, por no tra­
tar de conocer las enseñanzas de Cristo, 
respecto a la salvación, se dejan llevar 
l>or sus pensamientos, sentimientos y hu­
manas tradiciones.

El mundo, desafortunadamente, está 
lleno de personas que siempre andan bus­
cando su salvación, pero que nunca la en­
cuentran; buscan dónde purificarse de 
sus pecados, pero los acrecientan de día 
en día, engolfándose cada vez más en sus 
iniquidades; quisieran sí, rendirse a Dios, 
pero más bien se alejan de El. Buscan la 
paz de la conciencia, pero viven continua­
mente enemistadas con Dios; buscan la 
vida y la felicidad, pero no quieren aban­
donar el camino que les ha de conducir 
a! desastre final y a la eterna e irrepara­
ble ruina.

Todavía sigue siendo verdad que el que 
busca a Dios con sinceridad de corazón, 
la halla; porque el que busca el camino 
de la salvación, El se lo hará conocer; y 
el que busca el modo de ser librado del

hoyo del pecado, también le revelará el 
medio seguro de ser quitado.

Si todos hicieran esto, podrían decir con 
Andrés y sus compañeros: “Hemos ha­
llado a aquél de quien escribió Moisés y 
los profetas, a Jesús”. (Juan 1:45).

¡Jesús! sí, el que se compadeció de los 
pecadores; Jesús, el que Dios envió a este 
mundo para deshacer las obras del diablo 
y dar vida eterna a los perdidos hijos de 
Adán.

Sólo Cristo posee los medios para dar a 
los hombres una felicidad perfecta. El 
posee todos los tesoros de la gracia divi­
na y hace partícipes de ella a todos los 
que en El confían y transitan por sus ca­
minos.

Cuando la reina de Seba l'legó a la cor­
te de Salomón, quedó maravillada de la 
sabiduría, de la gloria y el poder de aquel 
monarca, hasta el punto de exclamar: 
“He aquí ni aun la mitad de la grandeza 
de tu sabiduría me había sido dicha: por­
que tú sobrepujas la fama que yo había 
oído”. (2.? Crónicas 9: 6).

Si aquella reina se sintió tan feliz con­
templando la grandeza de Salomón, oyén­
dole con sus propios oídos hablar con tan­
ta sabiduría, ¿cuánto más el Hijo de Dios 
Cristo Jesús, que es infinitamente supe­
rior a Salomón hará perfectamente feli­
ces en una eterna bienaventuranza a los 
que a El acuden?

Debiéramos, pues, retener esta sublime 
verdad, que el que tiene a Cristo, tiene 
todo lo que el alma puede desear.

Encontrarle a El equivale a haber ha­
llado al que puede reconciliar los pecado­
res con Dios; al que nos libra de toda ini­
quidad y nos salva; al que, después de ha­
ber sacado a los creyentes de la potestad 
de Satanás, los encumbra a la dignidad de 
hijos de Dios. Haber hallado a Cristo 
equivale a poseer la revelación de la ver­
dad absoluta; a ser emancipado de la es-

DE LA ADMINISTRACION
Los que nos manden giros postales para 

pagar suscripciones de EL EXPOSI­
TOR, libros u otra cuenta cualquiera, 
para mayor conveniencia nuestra, deben - 
expedirlos sobre Sucursal 59, Buenos Ai- ■ 
res, a favor de Jaime C. Quarles
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davitud satánica; del temor de la opinión 
pública; de la nefanda idolatría; de las 
pasiones carnales y de todos los malos ar­
tificios con que el adversario de Dios 
arrastra a la perdición a tantas almas.

Todo esto quiere decir santa alegría en 
el corazón, paz en el alma, goce de una 
felicidad perenne y de todas las bendicio­
nes que puede desear el corazón en -la 
presente vida y en la venidera. “Porque 
el que me hallare, hallará la vida y alcan­
zará el favor de Jchova”. (Prov. 8: 35.)

A. Rivas.
♦ ♦ ♦

NO JUZGUEIS...

AL aceptar la disposición del Creador, 
que nos ofrece por mediación de su 

Ungido, perdón y olvida de nuestros deli­
tos, hemos de sentir *la responsabilidad 
que pesa sobre nosotros, de guardar fiel­
mente sus leyes y ordenanzas.

Dios nos ha dado su ley para que la 
cumplamos y hagamos uso recto de sus 
enseñanzas, pero si. en vez de cumplirlas, 
tratamos de juzgar a los que no las cum­
plen. ya no somos guardadores de ella si­
no jueces; y ¿quienes somos nosotros pa­
ra juzgar a nadie?

Esta actitud asumida por muchas per­
sonas. tiene siempre la fatal consecuencia 
de producir efectos en extremo perjudi­
ciales. En primer lugar, perjudica a la 
persona a quien se juzga, pues al hacerlo 
necesariamente hemos de menoscabar en 
algo el puesto, dignidad, honor y carácter 
de la persona juzgada, cosa que 110 seria, 
por cierto muy del agrado de nadie.

En segundo lugar, al juzgar a nuestro 
prójimo, damos mi mal ejemplo de nues­
tra conducta a las personas con quienes 
hablamos. Guardadores como somos de 
las leyes y mandamientos de nuestro Dios, 
ellas esperan de nosotros una conducta su­
perior algo asi como un •dechado de fide­
lidad y cumplimiento a nuestra profesión, 
y forman de nosotros un triste concepto, 
al considerar el pobre testimonio que les 
ofrecemos.

Y en tercer lugar, nos perjudicamos 
a nosotros mismos, pues al apropiarnos 
un atributo que sólo a Dios corres’ponde, 
nos hacemos culpables y desleales ante 
sus ojos.

Y, después de todo, ¿qué derecho nos 
asiste a nosotros, pobres seres caídos, pa­
ra mezclarnos en vidas ajenas y tachar sus 
actos, cuando tenemos harto que hacer con 
cuidar y nivelar las propias? El Divino 
Maestro lo enseñó hasta ía saciedad: “El 
que de vosotros esté sin ¡wcado, arroje el 
primero la piedra”. ¿Y quién, contra­
riando los designios divinos, podrá, con 
pleno conocimiento del hecho, lanzar el 
dardo de su critica contra su hermano?

Lo he dicho y lo repito; somos guarda­
dores de la ley y no juzgadores. A nos­
otros corresponde, antes que regular vidas 
y acciones extrañas, ajustar nuestra con­
ducta a la voluntad de Aquel que se en­
tregó a si mismo por precio de nuestro res­
cate.

¡ Que nuestra boca no se abra pues, pa­
ra juzgar, sino para cantar las glorias de 
nuestro Dios!

V. Higuera Biel.
♦ ♦ ♦

Escuelas Dominicales
¡TOMEN NOTA!

l’or iniciativa del señor D. Jorge 
P. Howard, secretario ¡jara America del 
Sur de la Convención Internacional de 
Escuelas Dominicales, se celebrará en al­
gunas escuelas el primer domingo de oc­
tubre como “Rallay Day”, día en que to- 
•dos los oficiales de dichas escuelas se alis­
tarán para la campaña de verano y se es­
forzarán en reanimar y engrosar las filas 
(pie tal vez hayan sido descompletadas por 
los rigores del invierno.

El señor Howard ha preparado para 
“Rallay Day” un programa apropiado, 
que estará a disposición de los interesados 
en esta redacción o en la Imprenta Me­
todista. Pero sea que nuestras escudas 
empleasen o . el programa del señor Ho­
ward, creemos que no deben perder la 
oportunidad (pie les brindan estos líenno­
sos dias primaverales para dar un buen 
impulso a la obra de entre los niños. Ce­
lebremos, pues, el día de alistamiento o 
despertamiento, el primer domingo de oc­
tubre, (pie llamaremos, por falta de nom­
bre mejor, con el término ya corriente en 
Norte América: “Rallay Day”.

También se ha anunciado para los días 
14 al 16 de octubre una Convención de 
Escuelas Dominicales de todas las corpo-
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raciones evangélicas, a reunirse en el tem­
plo de la Segunda Iglesia Metodista de 
esta ciudad. El objeto de dicha conven­
ción es el de estudiar métodos para des­
arrollar eficazmente la obra de la escuela 
dominical. Esta convención es auspiciada 
también por 1a Convención Internacional 
de Escuelas Dominicales, de la cual es se­
cretario continental el señor Howard.

Nuestra Convención de Escudas Domi­
nicales bautistas, a que se ha hecho refe­
rencia en otra ocasión, se celebrará el dia 
12 de octubre en el templo de la calle 
Convención 332. En el próximo número 
publicaiemos el programa.

El conocimiento de la 
superioridad de Dios 

por IVoodrosv Wilson

Recuerdo (pues tuve el indecible gozo 
de nacer y ser criado en un hogar 

cristiano, siendo mi padre ministro evan­
gélico) que en una ocasión, siendo mucha­
cho, recibí una profunda impresión; es­
tando en compañía de algunos caballeros, 
entre los cuales se hallaba mi padre, y en 
donde yo pasaba 'desapercibido. Uno de los 
presentes, en un momento de excitación, 
। jó escapar una blasfemia, y fijándose de 
nqxmte en mi padre, le dijo con evidente 
- nceridad: “Dr. Wilson, le pido a usted 
perdón; ignoraba que estuviera usted pre­
sente”.—“Oh”,—dijo mi padre—“usted se 
univoca, señor; no es a mí a quien debe 
usted excusarse”.

Dudo que entre los presentes hubiera 
/tro en quien hiciera un efecto tan vivo 
orno en mí, aquella expresión con que mi 

padre les tomó por sorpresa, expresión 
que denotaba el conocimiento intimo que 
tenia de (pie él no era el agraviado, de­
ando entender a la persona que había pro­

nunciado la basfemia, el simple hecho de 
que la ofensa no era dirigida contra él si­
no contra su Maestro. Esto sería exacta­
mente lo mismo que si alguien pronun­
ciara palabras irreverentes contra el pre- 
idente de los Estados Unidos, en presen­

cia de un embajador de la citada nación; 
as excusas no tendrían que ser presenta 

das a él, sino a su gobierno.
Si los ministros evangélicos pudieran 

constantemente realizar ante el mundo, 
que en presencia de ellos la presencia de

Dios es manifiesta, todo el problema deí 
ministerio quedaría resuelto y la obra de 
la evangclizacíón sería irresistible.

(Trad. por Enrique Elias).

LA PITONISA

El. nombre Pythón como vocablo griego 
debe relacionarse con el distrito de 

Pytho en Fócide, al pie del monte Parnaso,, 
sitio del antiguo pueblo de Delfos. Su 
asociación geográfica con los oráculos deí­
ficos, en los que presidía Apolo, hijo de 
Júpiter, dio origen al adjetivo Pythios, 
epíteto de Apolo. Su sacerdotisa se lla­
maba Pythía. También el nombre Pythón, 
derivado así por esta relación local, se apli­
caba a la serpiente que se creía fue muerto 
por Apolo, cuando este dios se posesionó 
de los oráculos deíficos. Según Apdodo- 
ro, este oráculo estaba anteriormente en la 
posesión de la diosa Temis, y la misteriosa 
quebrada, desde donde manaba la fuente 
de las exhalaciones encantadoras c inspi­
radoras, era guardada por esta serpiente, 
a quien mató Apolo. La conexión de la 
serpiente con 1a sabiduría y la adivinación 
se basa en la demonología, Gén. 3: r, Ma­
teo 10:16. En Hechos i6:r6, es claro la 
implicación de que la muchacha estaba 
posesionada de un demonio adivino.—- 
Diccionario Hasting.

La bruja de Endor es llamada pitonisa 
en nuestra versión, pero el ténnino origi­
nal lleva la idea de ventrílocua, a causa, 
sin duda, de la voz falsa, sorda en que pro­
fieren estas esclavas de Satanás sus predic­
ciones y oráculos. La de Endor a más de 
ser adivina, era nigromante, es decir,- 
creía o pretendía conversar con los espí­
ritus de los muertos. Tales fenómenos no 
son nada raros hoy en día. Que se pueda 
recibir mensajes de los muertos es dudoso. 
Que se los recibe del mundo invisible, de 
los espíritus inmundos, satánicos fácilmen­
te podemos creer por los actuales fenóme­
nos espiritistas, no obstante los muchos en­
gaños que acompañan. No concurramos 
a esas guaridas. No nos dejemos arrastrar 
por la curiosidad de saber lo que Dios nos 
veda. La serpiente todavía ofrece sus pro­
mesas de que seremos como dioses sabien­
do, pero cumple con el “veneno de áspi­
des”, no con el néctar del encanto ni con1 
el consuelo de noticias veraces de ultra-
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tumba. “Todo lo que no es de fe (eso es, 
dudoso) es pecado”.

L. C. Q.

♦ ♦

La cronología de los hechos

En este articulo sólo se pv~.de dar unas 
fechas bien acertadas ) otras apro­

ximadas, y dar al lector una idea de la 
manera de acertarlas, basándose el que 

■esto escribe en un articulo del "Dicciona­
rio Hasting”.

Escape de Pablo de Damasco, Hech. 9: 
] 5, 2 Cor. 11 :32.—El etnarca Aretas mu­
rió alreccdoi del año 40. Monedas de 
Damasco del año 34 llevan la cabeza del 
emperador Tiberio. Mas no era la políti­
ca de Tiberio de dejar en poder los pro­
pios gobernantes de tierras vasallas, como 
lo era de Calígula, nen le sucedió en el 
año 37. La probab fecha de la huida de 
Pablo de Damasco, pues, no seria ante­
rior del año '37.

Herodes Agripo I, Luc. 3:1, Hech. 12: 
23.—Este fue hecho rey “no muchos días” 
después de venir al poder Gayo (marzo 
16 de 37), y reír i, según Josefo, 7 años, 
y reinó 3 años sobre toda Palestina, bajo 
el emperador Claudio. Pecha de su muer­
te, el año 44.

El hambre en tiempo de Claudio, He­
chos 11:28.—Josefo relata la visita de la 
reina Elena de Adiabene en tiempo de es­
ta hambre, en conexión íntima con el pro­
curador Cuspio Fado y Alejandro, quien 
sucedió a éste en el octavo año de Clau­
dio, o sea el 48 anno domini, El hambre 
caería como en los años 46 y 47.

Se encuentra el nombre del procónsul 
Paulo (13:7) en una inscripción de Chi­
pre, pero sin fecha. Una placa dedicada 
a Claudio, de fecha 52, año de Cristo, lle­
va la firma de procónsul Bassius, en nom­
bre de su pred< esor Cordus. El procon­
sulado de Set Paulo terminaría antes 
del año 51.

Expulsión de .dios de Roma (18:2).— 
Claudio murió en el ?ño 54 ó 55. Los 
Anales de Tácito hace referencia de la ex­
pulsión de astrólogos en el año 52. Oro- 
sio, historiador del siglo quinto, pone la 
fecha del año 50.

Félix y Drusila (24:24).—Herodes
Agripa II fue nombrado rey de las tetrar-

quías de Felipe y Lisanias en el año 53, 
en el cual tiempo Herodes dió a su her­
mana en matrimonio a Azizus de Emesa. 
A éste “poco tiempo después” deserto ella 
en favor de Félix. Pablo comparecería 
ante Félix y Drusila no antes del año 54.

Los días ácimos (20:6).—Pablo y su 
compañía ¡jasaron estos días en Fiñpos, 
embarcándose inmediatamente y llegando 
a Tre^ts en cinco días, donde estuvieron 
siete días. Pasaron la noche del domin­
go en reunión y salieron muy temprano el 
lunes. Habrían llegado, pues, a Troas el 
lunes anterior, y contando cinco días de 
navegación, lunes, domingo, sábado, vier­
nes y jueves, se embarcarían en jueves. 
El miércoles sería de último de los ázi­
mos, y el jueves anterior sería el día de 
matar el cordero pascual, o sea el 14 del 
mes judaico de Misan. El jueves coinci­
dió con el 14 de Nisan en el año 57, y se­
gún nuestro calendario, jueves 7 de 
abril, 57.

Galión (18:12) era procónsul desde el 
ano 40 ó 50. Félix (23:24) nombrado 
procurador como el año 52 y destituido 
en 58. venida de Porcio Festo (25:1) 
año 58. Pablo preso dos años en Roma 
(28:16, 30). terminando el relajo de ios 
Hechos como en el año 6i. anno domini.

L. C. Q.

ALGO PRACTICO

hace mucho al entrar en el Semina- 
x x rio Teológico, encontré al Señor Di­
rector de El Expositor Bautista salien­
do de su clase.

Después de los saludos acostumbrados, 
me dirigió una pregunta:

—¿No quiere usted escribirme algo pa­
ra El Expositor?

—¿ Y qué quiere que le escriba ?—le 
pregunté.

— 'Oh, algo práctico!—me contestó.
—¡ Muy bien!—dije yo, y empecé a pen­

sar en "algo práctico”.
—¡Algo práctico! ¿Qué quiere decir con 

eso?
Alguien me sugirió la idea de que algo 

práctico sería pedir a una casa de publica­
ciones que publicara una guía de huelgas 
con prognosticaciones. Pero parece que ha 
pasado la furia de las huelgas por ahora,
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v además, no pudiera formar base de un 
tenia para El Expositor, por más útil que 
fuera la guía.

¿Qué, pues?
¿Aconsejar a los pastores a visitar con 

más frecuencia a los miembros de su igle­
sia ?

; Insinuar a las congregaciones cómo 
ser más consideradas para con su pastor, 
criticarle menos y orar con más frecuencia 
por él?

¿Decir a los instructores de la Escuela 
Dominical que nunca deben llegar tarde, y 
que nunca deben ausentarse sin proveer 
reemplazante ?

¿ Probar a los miembros de las iglesias 
que la lluvia o el frío o el calor del do­
mingo no hace más mal que el lunes, y por 
esta razón, si pueden ir ¿1 trabajo el lunes, 
no deben faltar del culto el domingo?

¿ Enseñar al carnicero que cuando pedi- 
mo* un kilo de carne, esperamos un kilo 
reglamentario de 1,000 gramos y no “un 
kilo de carnicero” de 750 gramos?

¿Testificar que la mejor prueba de la 
conversión de una señora es que se vuelva 
prolija en el cuid o de su casa y familia 
teniendo la casa limpia y bien ordenada y 
la familia respetuosa y bien disciplinada?

¿Manifestar a los niños que Dios no 
creó la boca para servir de horno en donde 
quemar yuyos perfumados, ni os pulmo­
nes para zarandear la nicotina del humo, 
ni las narices para servir de chimenea?

Si, todos formarían temas prácticos, 
pro 110 los voy a tratar ahora. ¿Cuál era 
el tema más práctico en el concepto de 
nuestro guía infalible, Jesucristo? No cabe 
duda que era la salvación del alma perdi­
da Por eso dejó la gloria del Padre para 
ser hecho carne y habitar entre los hom­
bres. Por eso pasó una vida de privacio­
nes. Por eso dió sus enseñanzas sublimes. 
Por eso fue a Ja cruz y dió su vida como’ 
expiación por el pecado. Su firme con­
vicción era que si se pudiera amontonar 
todas las riquezas del mundo y darlas a 
un hombre, no valdrían tanto como su al­
ma inmortal. “¿Que aprovechará el hom­
bre si granjeare todo el mundo y pierde 
•u alma? O ¿qué recompensa dará el hom­
bre por su alma?” Si es la opinión de 
Cristo, debe ser la nuestra también. Por 
esta razón, me parece que la cosa más 
práctica que yo puedo hacer es dirigirme 
a los lectores que todavía no tienen das 
almas salvadas, y rogarles a buscar la sal­

vación en Jesucristo sin perder más tiem­
po.

El célebre Wésley mandó una carta a 
cada uno de sus hijos, pidiéndoles que pen­
saran bien en las siguientes pA abras, y si 
podían firmarlo con todo el corazón, a ha­
cerlo y devolvérselo a él. He aquí una 
traducción de las palabras enviadas:

“Yo tomo a Dios el padre para ser mi 
Padre; tomo a Dios el Hijo para ser mi 
Salvador; tomo a Dios el Espíritu Santo 
para ser mi Consolador, Maestro, Guía y 
Santificador: tomo la palabra de Dios pa­
ra ser regla de mi conducta; tomo al pue­
blo de Dios para ser mi pueblo en todas 
condiciones, y todo esto hago con delibe­
ración, de mi propia voluntad y para siem- 
pre”.

¿Puede y quiere Vd. firmarlo también, 
estimado lector? Si con todo su corazón 
lo puede hacer, aportará la salvación de 
su alma. La calamidad más grande es vi­
vir sin Dios. La felicidad más grande es 
vivir en unión con Dios mediante Jesu­
cristo.

Roberto F. Elder.

♦ ♦

Pata las mujeres cristianas

I a mayoría del “Comité de Estudio so- 
^ bre Sociedades de Señoras” agradece 
al redactor de EL EXPOSITOR BAU­
TISTA la publicación de la crítica franca, 
sincera y provechosa de la hermana' doña 
Angela García de Marsili, pues contribui­
rá a despertar a las hermanos a la necesi­
dad de pensar, una de las más grandes del 
día.

Hay muy poco en Jo escrito por Ja her­
mana Marsili con lo cual no tenemos vi­
vas simpatías; lo único que vemos es que 
su notable entusiasmo la lleva a querer co­
locar cornisas antes de cavar cimientos... 
Llegaremos a lo de ella por medio de un 
crecimiento individual sano, y no por com­
plejas organizaciones y votaciones sonoras.

La1 misma Convención de las Iglesias 
aun tiene mucho que aprender. Fué orga­
nizada por varones experimentados (mi­
sioneros) años después d? existir una# 
iglesias. Sin la dirección de aquellos mi­
sioneros ¿ dónde estaría la Convención ht y ? 
Y, dónde estarían las iglesias—las mim. a# 
Sociedades de Señoras—hoy?
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Es que hay una tendencia, mostrada con 
cierta reserva, en el artículo de la herma­
na de referencia que parece falta de ma­
dura reflexión. Parece dar a entender que 
las convertidas nativas, por el mero hecho 
de ser nativas, estén capacitadas, hoy día, 
a dirigir un sano movimiento femenino,— 
macizo, constructor y espiritual.—Sería 
buena, ya al principio, preguntarnos si es­
to es la verdad.

Primeramente, diremos que nuestras 
hermanas, socias de las Sociedades de Se­
ñoras, no son todas argentinas, sino muy 
lejos de serlo. Las hay de Turín, de Ña­
póles y de Messina. Las hay de Cortina, de 
Madrid y de Málaga. Las hay rusas; las 
hay polacas; las hay belgas y las hay fran­
cesas, etc. Luego,—y la misma verdad 
impone—el porcentaje de ellas favorecidas 
por una instrucción aun mediana, es bas­
tante reducido. Es que nos hallamos con 
que entre las clases obreras internaciona­
les de donde son. y serán, la inmensa ma­
yoría de nuestras socias, no ha habido el 
debido interés por el derecho de la mujer 
ni aun el respeto de que ella puede y debe 
declararse dueña.

El grandísimo argentino Sarmiento, cuan* 
do quiso echar cimientos al actual esplén­
dido régimen educacional? st a argentino, 
entrego la obra de la Escuela Normal de 
Profesoras a unas cuantas educacionalis- 
tas norteamericanas, a quienes él hizo ve­
nir para echar aquellos cimientos. Y. has­
ta los gobiernos argentinos modernos, no 
se olvidan de votar becas para que vayan 
sus hijos a estudiar medicina a los pies de 
los gigantes europeos; la ingeniería de los 
maravillosos norteamericanos; la matanza 
entre los militares extranjeros. Además, 
entre los bautistas no hay religión nacional, 
sino carácter individual.

Cornisas sí; pero—por amor y respem a 
nuestra propia dignidad tan achicad: por­
que tan ofendida durante tantos siglos— 
primeramente cimientos...

Evitemos las luchas de sexo y de nacio­
nalismos. El reino del cielo no es ni ar­
gentino ni uruguayo; ni norteamericano ni 
británico, sino para todos aquellos que son 
salvados por Cristo, y que se apoyan en El 
para la extensión de su evangelio aquí en 
la tierra.

Para terminar, nos vemos obligadas a 
dacir que nos hace falta la competente coo­
peración de la hermana Marsili, conven­

cidas de que ella apoya todo lo que arriba 
va escrito.

E. E. Hosford.
Francisca de Guzmán.
María A. Vda. de Tarchini.

Rosario de S. Fe, 24 agosto, (921.

DE CAMPOS LEJANOS

La obra bautista en España
¿Son muchos los bautistas españoles? 

¿Cómo trabajan? ¿En qué puntos de Es­
paña existe obra bautista? Preguntas son 
todas estas que quiza habrán acudido más 
de una vez a la mente de nuestros herma­
nos argentinos y a las cuales vamos a dar 
contestación, esperando que ello contribui­
rá a reforzar los lazos de fraternidad cris­
tiana entre los creyentes bautistas de este 
país y los que sirven a un mismo Señor 
con una misma fe y bautismo en las Re­
públicas del Plata.

Los bautistas españoles somos pocos pe­
ro nunca habíamos sido tantos como ahora 
ni con tantas posibilidades de progresar. 
Nuestras iglesias marchan animosas ade­
lantando sin cesar en número de miem­
bros y soñando con grandes victorias en 
el futuro para lo cual no cesan de pedir 
al Señor.

La obra bautista en España pertenece 
hasta ahora a varias Sociedades de Mi­
siones diferentes, formando por lo mismo 
misiones distintas en otras tantas regio­
nes de la península. Entre ellas la más an­
tigua es la

Misión Bautista de Cataluña 
que se honra de tener por fundador a D 
Enrique Lund 0*1 director de “Revista 
Homilética” cc lo bajo el pseudónimo 
de “Arboleda”), ^k-n trabajó en ella ayu­
dado por D. M. Marín y I). Gabriel An- 
glada que hoy descansan en el Señor.

No es extraño que, bajo la dirección de 
obreros tan fieles y animosos, alcanzara la 
Misión un alto grado de prosperidad, rea­
lizando una obra espiritual de la cual han 
quedado buenos vestigios hasta el día de 
liuy; pero la partida del Sr. Lund para 
Filipinas en 1904, el íallecimiei. ^ del Sr. 
Marín en 1908 y el estado quebrantado de 
salud del Sr. Anglada parecían llevar al 
desmoronamiento de la obra, y quizá así 
hubiera sucedido a no haber encontrado 
el Sr. Anglada un colaborador digno de
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sus predecesores en le persona de D. Am­
brosio Celina, quien se puso a trabajar con 
celo y entusiasmo logrando realzar la 
obra de una manera sorprendente. Algu­
na de sus iglesias ha aumentado en un 
corto período de tiempo en más de 40 
miembros.

Actualmente la Misión de Cataluña tie­
ne buenas iglesias constituidas en las ciu­
dades de Barcelona, Sabadell. Palamós y 
higueras, e iglesias y grupos de creyen­
tes que también se reunen regularmente, 
en poblaciones más pequeñas como, La 
Escala, Estartit. S. Juan, etc. Desde el 
año 1917 por el fallecimiento del Sr. An- 
glada trabaja solo el Sr. Colma como obre­
ro de la Misión y nos sería difícil com­
prender cómo le es posible pastorear to­
das estas congregaciones enclavadas en 
dos provincias, si 110 cupiéramos algo de 
su actividad, su ánimo incansable y to­
das sus demás cualidades que no nos atre­
vemos a detallar por no ofender su modes­
tia.

Las misiones que no tienen el privilegio 
de tener a su pastor entre ellas , reciben 
un gran aliento con la visita de éste, y es 
digno de rccordai cómo algunas personas 
interesadas en el evangelio en tales, sitio- 
hacen un viaje de mas de dos horas a pié 
para oirle predicar ¡Que el Señor nos 
ivude para que podamos esparcir con más 
profusión entre estas almas las palabras de 
vida!

La Misión de Valencia
Esta Misión fue fundada en el año 1887 

por D. Carlos Haglund, a quien ayudaron 
sucedieron en el trabajo los conocidos 

obreros D. Juan Uhr y D. Vicente Maten. 
ti cuyas manos siguió la obra una marcha 
ascendiente sin cesar. Hoy cuenta esta 
Misün con dos hermosos locales de pre­
dicación en Valencia a cargo de los Sres.

Juan Uhr y D. Nicolás Bengtsson, ade­
más de buenas congregaciones en muchos 
pueblos de la provincia, y según noticias 
recientes, no cejan nuestros buenos her­
manos valencianos en su deseo de que las 
buenas nuevas del evangelio sean conoci- 
ias por toda la región que es objeto de sus 
trabajos.

M isión de Madrid
La aparición de la Misión Bautista en 

Madrid por el año 1915 fue un suceso fe- 
iz e inesperado, que llenó de regocijo a 
todos los bautistas españoles y a los que

sin prevenciones humanas avivan el ade­
lanto de la obra de Cristo, pues pronto se 
echó de ver pue el Señor obraba mani­
fiestamente por medio del Dr D. Teófilo 
Vickman; los siete locales que éste había 
ido abriendo en otros tantos barrios extre­
mos de la capital se veían bien concurri­
dos y docenas de peí sonas 1 ;cían pública 
confesión de su fé por medio del bautis­
mo. Asi continuó prósperamente la obra 
por 4 años bajo la dirección del Sr. Vick­
man, quien ayudado por varios colabora­
dores no cesaba de jxmsar en nuevos pla­
nes para el bien de la misma, hasta que 
obligado por su salud tuvo que trasladar­
se a Alicante dejando su amada Misión en 
manos de fieles obrero/ americanos que 
La prosiguen con actividad.

De Valdepeñas
Esta Misión es también de fecha recien­

te y tiene por fundador a D Percy Buffard 
quien trabaja junto con algunos activos 
evangelistas para extender el conocimien­
to del evangelio en las legendarias tie­
rras del Quijote. El centro de la misma 
es la ciudad de V aldepeñas en donde exis­
te una buena congregación, y si el Señor 
continúa bendiciendo los trabajos de sus 
siervos en esta región como en sus prin­
cipios, no es aventurado augurar un her­
moso porvenir para esta obra.

De Alicante

Llegado a Alicante el Sr. Vickman por 
causa de su salud, ya sólo pensó en ilumi­
nar con la luz del evangelio a las almas que 
con la luz del evangelio a las almas que 
desconocen al Señor en aquella comarca, 
al efecto empezó obra en varios pueblos 
de la provincia y en la capital, y el Señor 
ha también coronado sus esfuerzos asi co­
mo los de su digna esposa y colaboradores 
dándoles el gozo de ver buen numero de 
almas entregarse al Señor. Las últimas 
noticias que tenemos de esta Misión, son 
muy alentadoras.

Publicaciones
Los evangélicos bautistas españoles no 

tienen órgano actualmente, pero han efec­
tuado una buena obra editorial en el pa­
sado.

La Misión de Cataluña publico duran­
te 17 años, además de numerosos tratados 
el boletín semanal (mensual en sus últi-
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mos tres años) titulado ‘‘El Eco de la Ver­
dad”, el cual tenía ganadas extensas sim­
patías entre todos los evangélicos españo 
les de su tiempo, pero tuvo que suspen­
derse en el año 1908 por las circunstancias 
que dejamos anotadas en su lugar.

También la Misión de Valencia efectuó 
una hermosa labor evangélica en sus bien 
apreciadas “Hojas Dominicales", con Jas 
cuales supieron sus redactores interesar a 
centenares de niños en el estudio de las 
Sagradas Escrituras.

En Ja Convención de las Iglesias Bau­
tistas Españolas que se celebro en Valen­
cia en 1915 quedaron echadas las bases 
de un periólico mensual órgano de las ci­
tadas iglesias, el cua>) salió a la luz duran­
te un año con el título de “Lazo Frater­
nal”. pero las ..dversas circunstancias ori­
ginadas por la guerra obligaron a supri­
mirle.

Visitas alentadoras

Nuestros hermanos argeút|mo> 'se ale­
grarán de saber qtle nuestras iglesias fue­
ron visitadas el pasado noviembre por los 
conocidos doctores señores Gambrell y 
Mullins de la Convención Bautista del Sur 
de los E U., quienes nos fortalecieron con 
sus animadoras palabras.

Hermanas, orad por España.
Samuel \ ii.a.

PARA LOS NIÑOS

por qué Pablo no se avergonzaba del 
evangelio? Buscad las palabras citadas, 
las cuales se encuentran en el capítulo uno 
de la carta a los Romanos, y hallaréis Ja 
contestación “porque es poder de Dios pa­
ra dar salvación a todo aquel que cree...’’

San Pablo sabia lo que el Señor Jesús 
había hecho por él y por todos los peca­
dores. “Cristo murió por nuestros peca­
dos”. Os ruego, queridos niños, que pen­
séis seriamente en esto. Recordad que 
el Salvador murió por vosotros, para que 
vuestros pecados puedan ser j>crdonados 
si creéis en él. Luego, si reconocéis cuán 
to eE Señor ha hecho por nosotros, no os 
sera extraño saber que dos discípulos de 
él no se avergüencen del evangelio y están 
dispuestos a sufrir, aun a morir, por el 
testimonio del evangelio de Cristo.

¡Cuán gozoso sería saber que alguno de 
vosotros acepta al Señor Jesús como su 
Salvador ’ One se hace un discípulo, un 
alumno, de Cristo, y reconoce únicamente 
a él por su Señor.

A los que ya lo halléis hecho, que ya 
sabéis ser salvados por la sangre de Je­
sús. y a los que ahora •decidís entregaros 
a él. deseo recordaros que tengáis muy 
presente lo mucho que Jesús sufrió por 
nosotros; por ,1o tanto, no os avergoncéis 
del evangelio, estad dispuestos a sufrir 
las burlas de vuestros compañeros, amigos 
o parientes. No tengáis temor, porque 
Jesús está con nosotros siempre y Dios es 
todopoderoso para librarnos del mal.

Vuestro con amor cristiano. Carlos.

(Jueridos niños:
Suporgo que habréis leído el último 

número de EL EXPOSITOR BAUTIS­
TA y muchos os entristeceríais al saber 
le las terribles persecuciones que están 

pasando los creyentes en Cristo (pie habi­
tan en Rusia. La fidelidad de esos herma­
nos nos recuerda el ejemplo de los após­
toles y primeros discípulos del Señor Je­
sús. En las últimas lecciones de la Escue 
la Dominical hemos estudiado algunos pa­
sajes sobre los viajes misioneros del após­
tol Pablo, llegando a saber más de los 
grandes sufrimientos que él pasó por cau­
sa del evangelio.

A pesar de las pruebas y persecuciones 
que Pablo sufrió, en la carta a los herma­
nos de la iglesia organizada en Ja ciudad 
de Roma, pudo decir sinceramente: “...no 
me avergüenzo del evangelio...” ¿Sabéis

Historia de un tornillito
Juancito estaba listo para acostarse, por 

lo menos, asi le parecia a él. Pero, no ha­
bía orado todavía y dijo a su mamá: “Yo 
no deseo orar”.

—¿Por qué, Juancito?, dijo la. señora, 
sorprendida de las palabras del niño, por- 
(jue nunca se había resistido a orar antes 
de acostarse.

—Porque.., a mí me parece que Dios 
no me atiende, contestó. Le pregunté a 
María si en el mundo había muchos niños 
como yo, y me dijo que había muchísimos, 
tantos, que yo no los podía contar, má* 
que lo que se necesitaría para llenar la 
ciudad. Yo creo que Dios no puede aten­
der a tantos niñitos a mismo tiempo.

—Métete en la cama, Juancito, y te 
contaré la historia de un tornillito, dijo la
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mamá. Tú has visto las grandes máquinas 
<k- ferrocarril, que arrastran largos trenes 
a través del país. Para ajustar las dife­
rentes piezas de la máquina se usan torni­
llos pequeños de acero. Un día, en cierta 
máquina de ésas, el más chiquito de los 
tornillos dijo: “Yo no creo qu* el inge­
niero sabe que estoy sosteniendo esta pie­
za ; me voy a aflojar y salir de „este lugar”.

Y el tornillito forcejeó tanto, hasta que 
se aflojó. Pero antes que pudiera salirse, 
la gran máquina que marchaba velozmen­
te. el movimiento de ruedas y pistones, el 
silbido del vapor, t<xlo se paró, y el inge­
niero corrió a enterarse de lo que ocurría.'

‘¿Que pasa?”, preguntó el maquinista. 
En cada ventanilla de la fila de coches se 
asomaron cal>ezas de pasajeros que pre- 
«untaban: “¿ Qué pasa ?”

"Un tornillito flojo”, dijo el ingeniero, 
y tirándose al suelo, debajo de la máquina, 
sacó un pequeño destornillador y ajustó el 
tornillito como estaba antes. Entonces el 
tren pudo continuar su marcha.

‘¡Que bien! ¿Quién iba a pensar que el 
ingeniero sabía que yo estaba aquí y que 
me necesita para que pueda marchar el 
trm? En afielante, voy a quedarme voy 
a quedarme en mi puesto, dijo el torni­
llito.

El cuentito había terminado, pero, Juan 
*■ dió cuenta que por algo se lo habían di­

cho.
—; Diós íes el ingeniero, mamá?, pre­

gunto.
Dios es el gran Ingeniero del mundo 

mtesto la mamá—pero, tan altos como 
• m los cielos de la tierra, es su sabiduría 

parada con la del hombre.

Acaban de aparecer las
ACTAS 

de la 

Convención Gálica Baniisla 
efectuada en Pergamino

$ OJO ots. por ejemplar 
Pedidos al Secretarlo:

MlUlbl lililí MI IMUI UNI

Después de un momento, Juancito dijo 
otra vez:

—¿Yo soy como aquel tornillito, ma­
má ?

—Sí, le contestó la mamá. Pero tú tie­
nes un alma y eres mucho más importante 
que un tornillo, tanto como está lejos el 
oriente del occidente.

Hubo un minuto de silencio, y el ni- 
ñito se levantó de su cama y arrodillándo­
se al lado de la cama se oyó que decía al­
gunas palabras:

■'Ahora al ir a dormir, te ruego Señor 
que cuides mi alma. Si llegara a morir 
antes de despertar, toma mi alma, Señor. 
Dios bendice a papá y mamá, y a mis her­
manos y hermanas. Enséñame a ser un 
niño bueno. Por el Señor Jesús. Amén”.

Contestaciones a las preguntas de agos­
to, llegadas tarde:

Córdopa: Lidia y Emma R. Ostermann..
Buenos Aires: Naiden, Violeta. Espe­

ranza y Eloisa B. de KirofL

SECCION ECOS

Nota de despulida

Aprovechamos esta oportunidad de des­
pedirnos de nuestros amigos y hermanos que 
forman parte de la eomunidíid Evangélica 
Bautista en este país, con motivo de nues­
tro traslado a Chile.

Hubiese querido despedirme en. persona 
de muchas iglesias, en Las cuales he teni­
do el privilegio de predicar el Evangelio, pe­
ro esto no me ha sido posible, asi que me 
perdonarán, y aceptarán estas liólas como 
dirigidas a cada una.

De la misma manera quisiéramos agrade­
ceros por tantas expresiones de afecto cris­
tiano y aprecio, de parte de la iglesias, de 
las que hemos sido objecto en estos dias.

Nos será grato siempre el recuerdo de Loa 
años que hemos pasado acá trabajando pa­
ra la extensión del reino de Dios en la Ar­
gentina, no porque no han habido lucha* 
desengaños, temores y tristezas, sino por­
que en medio de todo el Señor ha estado 
con nosotros y nos ha bendecido coronando 
nuestros esfuerzos con un éxito mayor de 
lo que osaibamoe esperar. Asi que damos 
gracias a Dios por la pequeña parte qua 
nos ha permitido tener en poner loa cimien­
tes a la obra Bautista aca. Y rogamos no
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nos olviden en vuestras oraciones, como 
tampoco Ja obra del SeíFor eu la vecina re­
pública hacia la cual Dios no» está enca­
minando.

Adiós. Dios os bendiga.
O» saluda fraternalmente en el Señor,

L. Hart y Ata.

Dn. JOSE L». HART Y SEÑORA
Con motivo del traslado de estos dos apre­

ciados hermanos a su nuevo campo de la 
bor en la vecina república de Chiles reci­
bieron en todos loe lugares que visitaron pa­
ra despedirse, innumerables pruebas de la al 
te. estima en que eran tenidos por tocios loa 
que han tenido la dicha de conocerlos y tra­
tarlos de cerca. Y no era para menos, te­
niendo presente que tanto el señor Uart ce 
mo su dignísima esposa han sabido captarse 
dondequiera que hayan estado, el respecto y 
el cariño de todas las perdonas con quienes 
ee han rozado.

De ahí que la primera Iglesia del Rosario 
les diese una despedida espléndida por todos 
conceptos, y que. dicho sea de paso, bien s< 
la merecían; teniendo presente que ellos fue­
ron los fundadores y primeros pastores de la 
misma. Y no sólo la 1.* Iglesia del Rosario, 
sino también la de La Plata y la del Once, 
de Buenos Aires, de la que fué don José Hart 
consagrado y eficiente pastor por espacio de 
año y medio

Pero, dada la destacada y brillante actúa 
ción de los esposos Hart en nuestro país, no 
ora posible ni justo, que las fuerzas vivas 
bautistas de la capital federal dejasen par­
tir a tan abnegados hermanos después de 
¡haber consagrado lo mejor de su existencia 
y en un lapso dé más de diez y siete años, 
a las ímprobas labores del Reino de Dios en 
esta nación, sin expresarles de una manera 
concreta cuánto era el aprecio en que los te­
nían y lo mucho que sentían el que se ausen- 
la®n de este país.

Por esta razón, la noche del jueves 25 de 
agosto se reunieron en la capilla de la calle 
Estados Unidos 1 2 73 representantes de to­
das Jas Iglesias bautistas de la capital y al­
rededores. en número que pasaba de doscien­
tas cincuenta personas (pues el templo, que 
no es pequeño, estaba Reno de bote en bote; 
tan lleno estaba, que ya no cabían más, has­
ta el punto de haber tenido que permanecer 
de pie alrededor de cincuenta personas); a 
fin de despedir en forma digna y tan excelen­
tes ¡hernia nos.

Presidió la reunión el hermano señor F. 
6. Dattley, presidente de nuestra Junta de 
Misiones, quien estaba ncomipañado en Ja pla­
taforma por el señor Han, el señor Sowell y 
el que suscribe. Abierto el acto con el can­
to de un himno, el presidente pidió al her­
mano Elias, de Rosarlo, que dlrlgles» la ora­
ción. A continuación, se cantó otro himno; 
y luego, el 'hermano Battley, expuso en bre­
ves palabras cual era. el objeto de la reunión; 
después de lo cual concedió la palabra al her­
mano Eiíab. ya nombrado, siguiéndole «i «’. 
uso de la misma el que suscribe y los henma- 
nofl Besana; Al varea, de la Iglesia del Once; 
Vázquez, de Bñafie Id; Eider, de la Iglesia 
Sudoeste; Martínez, de tía del Sud; Paterno, 
de la de Chacarita; Marotta, de la Italiana; 
Sowell, director del Seminarlo, Battley y. por 
último, el despedido.

Sería imposible, caso que lo intentáramos, 
dar ni siquiera una mera síntesis de io mu­
cho que se dijo en aquella memorable reu­
nión. Poto podemos afirmar que todos estu­
vieron contestes en reconocer que los her- 
manos Hart. por sus bellas prendas de carác­
ter. por su íir.o don de gentes y ipoi su entu­
siasta y perseverante dedicación a la causa 
del Señor eran dos elementos de gran valia, 
cuya partida para Chile era una pérdida de 
mucho valor para la obra bautista en este 
país; la (mal, de hoy en más, se vería priva­
da de su valioso y eficaz concurso; si bien re­
sultaba en ganancia—y no pequeña- para la 
obra del Señor en Chile.

Pero ?1 que hizo el retrato a lo vivo del 
hermano’ Hart como esforzado siervo de Dios, 
fué el veterano don Pablo Besson. D^pués
de decir que confirmaba todo- lo dicho por el 
subscrito (que le había precedido en el uso 
de la palabra), dijo: “¿Qué título k daremos 
al hermano Hart’’ ¿El de papa? No; ése 
no lo merece... ¿Le daremos entonces el 
de obispo, «siquiera “in pártibus infidelium?” 
Tampoco. Pues, entonces, si no le damos el 
do obispo, mucho menos le daremos el de 
arzobispo; porque de acuerdo con nuestros 
democráticos principios, los bautistas no te­
nemos ni obispos a Ja usanza católica, y- mu­
cho menos, obispos de obispos. ¿Qué título, 
¡pues, le daremos? Bueno, creo que el que 
le corresponde de derecho es el de “evange­
lista’', por Hs muchos viajes que ha hechc 
para llevar el Evangelio a muchas comarcas 
de este país donde autos no había sido pre­
dicado”. Y añadió: “Sí Hart, en vez de ha 
berae dedicado a la evangelízaclón se hubie-
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v dedicado ai comercio; dada »u incansable 
actividad, su energía y su constante viajar, 
hoy estaría rico y podría regresar a su pala 
dueño de una buena fortuna, a descansar” 
Y terminó diciendo: “Démosle, pues, el título 
j< evangelista, y que en iChilo le sea dado 

desarrollar la misma actividad que entre nos­
otros desarrolló, y ver, corno resultado de 
sus labores, los minino' fruto» que ha visto 
en la Argentina.”

Después de hablar el «cñor Sowell «41 su 
carácter de condiscípulo y antiguo e íntimo 
migo de) señor Hart, contando algunas anéc­
dotas bastan*,- chistosa.», y de dejar constan­
cia de que un<> de los secretos del éxito lo­
grado por el hermano Hart en el ministerio, 
e debía al hecho de que era un nombre muy 
dado a la oración, le tocó el turno de hablar 
al “ñor Hart, quino comenzó dando las gra 

i¡us a todos por aquella demostración, de la 
ue, Jijo, no era digno; pues que no era mas 

me un obrero de la viña del Señor. Añadió 
pie lo que más alentaba al partir era el pon 
^r que. aunque se ausentaban de la Argen- 
ina, Jos acompañarían el amor, la simpatía 
las oraciones de los presentes, según lo aca- 

aban de expresar a. unísono tocios los que 
habían antecedido en. la palabra. Dijo 

mbién que cuando estaba en la universi- 
ad estuvo algo indeciso sobre si seguiría la 
rrera de abogado o el so dedicaría al ser- 

icio del Señor; pero que después de mucho 
■ rar y de algunos claros indicios de que el 

• ñor lo llamaba a servirle, optó por lo úl- 
imo y que estaba dispuesto a gastar su vida 

en este trabajo. Por último, se despidió de 
todos, pidiendo sus oraciones, para que una 

z en Chile pudieran realiza! una labor fe­
cunda para la gloria de Dios y provecho de 
■oradores. ,

Terminó la reunión con el canto de un 
imno y la bendición apostólica impartida 
o- el hermano Hart. Después de esto, la» 
oncurrencia comenzó a despedirse de los 

dos Siervos de Dios que se ausentaban, sien­
do muchos los que lo hicieron bajo una in- 
t< asa emoción, indicio manifiesto del alto 

recio yue todos les profesaban y la pena 
u^4es-causaba el separarse de ellos.
Terminamos esta deshilvanada crónica pi- 

nendo a Dios que bendiga a tan nobles her-, 
ohmios, los sostenga balo su constante mirada 

paternal protección!
Y no olviden nuestros hermanos Hart q o 

de este lado de los Andes quedan muchísimos 
orazones que los aman de verdad, y que 

los acompañarán con sus fervientes oracio­

nes, bu simpatía fraternal y su inextinguible 
amor.—J. M. Rodríguez.

LA PLATA 
IN-Mptdida al pastor Varetto

Ya saN-n todos loe lectores de (0L EXPO­
SITOR BAUTISTA o ie el pastor don Juan 
/aretto ha sido Invitado por el señor Stra- 
chan, pastor que fué del Tandil, a acompa­
ñarlo en una campaña misionera que, comen­
zando en la república de Guatemala, abarque, 
.i hubiere tiempo para dio, las demás repú­
blicas de Centro América y algunas otras del 
norte de la América Meridional. El pas­
tor Varetto, con admirable desinterés y ab­
negación, aceptó, complacido, la invitación.

Con tal motivo, la Iglesia bautista de 1a 
Plata, de la que es dignísimo y competente 
pastor, le difi una mayníflca despedida eJ 30 
del mes ppdo.» en la que quedó bien paten­
tizada la alta estima que aquella congrega­
ción siente hacia su fiel y consagrado minis­
tro.

Procuraremos dar una concisa relación de 
tan hermosa fiesta, poniendo a prueba nues­
tra memoria.

No hay necesidad de referir que el templo 
estaba abarrotado de concurrencia, no obs­
tante consistir ésta únicamente de los miem­
bros de la Iglesia. Pues, de haberse invitado 
a los numerosos amigos y admiradores que 
cuenta el señor Varetto sólo en La Plata, se 
habría necesitado un local cuatro veces ma­
yor para contener a tanta gente

Presidió la reunión el joven hermano S. 
Candín!, quien estaba acompañado en la pla­
taforma, adornas del obsequiado, de los her­
manos Besson, SoweM, Eider, Quarles, Ro- 
berts, Martínez. Marrone y el subscrito.

Abierta la reunión y previo el canto de un 
himno y una oración por el hermano Marro­
ne y la lectura de u" trizo de la ep. a los 
Romanos por el pastor Martínez, tomó la pa­
labra el pastor Besson, quien se expresó en 
palabras muy oportunas, dando al pastor 
Varetto algunos encargos de importancia...

Luego, el hermano Candín! habló en nom­
bre de la Iglesia, poniendo de relieve en tér­
minos muy apropiados, el amor que la Igle­
sia sentía por su pastor; expresando, al mis­
mo tiempo, su profunda gratitud por el in- 
menso bien que había recibido mediante su# 
buenos consejos y enseñanzas.

A continuación tomó la palabra el herma­
no Sowell, quien estuvo muy feliz, especiad- 
mente al predecir que pronto llegaría el día 
en que, a semejanza del hermano Varetto.



EL EXPOSITOR BAUTISTA

saMHn de este país otros mensajeros de la 
cruz a llevar, a los demás países de esrte can­
tineóte, las buenas nuevas del Evangelio.

Habló después el hermano Eider, compa­
rando aquella reunión a la celebrada en la 
Iglesia de Antioquía para despedir a Pablo 
y a Bernabé al iniciar su primer viaje mi­
sionero; y terminó recomendando a todos 
que orasen por el hermano Varetto, para 
que a su regreso pudiera contar a la Iglesia 
de La Plata—a imitación de Pablo y Berna­
bé a la de Antioquía—las grandes cosas que 
el Señor hubiese hedho por su intermedio.

Después le rué concedida la palabra al 
hermano Quarles, el cual, entre otitis cosas, 
dijo, que en vista de que el pastor Varetto 
estaría algunas semanas en los Estados Uni- 
dos, imaginándose estar en. aquel país a la 
llegada de él, se adelantaba a darle bienve­
nida a ®u tierra. Y que si no fuera que lle­
garía tarde, lo invitaría a ir a la chacra de 
cu hermano a comer algunas sandías. . . 
Terminó pidiendo al hermano Varetto que 
no fuera a escandalizarse si, durante su es­
tada en Norte América, llegaba a ver algo 
que no fuera propio de un país que se llama 
evangélico, porque la maldad—dijo—reina 
em todas partes.

Una vez que hubo 'hablado el hermano 
Quarles, Je tocó el turno al que esto escribe, 
quien comenzó diciendo que el hermano 
¡Btrachan no era zonzo al escoger a Varetto 
como compañero en la gran cruzada que iba 
n emprender. Añadió que se felicitaba de 
que le fuese concedido al hermano Varetto 
tu oportunidad de ir como embajador de lo 
alto a llevar, a países remotos, sumidos en 
las nieblas del pecado y del error, la mejor 
de las embajadas, cual es el Evangelio de 
Cristo; que era un honor para la República 
Argentina el que uno de sus hijos fuese el 
primer portavoz sudamericano que llevase a 
tus hermanas las repúblicas de Centro Amé­
rica, el grato anuncio del Evangelio. Puso 
de manifiesto la gran abnegación que supo­
nía en Varetto el dejar a su familia durante 
diez mese® para ir a glorificar al Señor en 
otras tierras, mediante la predicación de su 
paP ora. También elogió el heroísmo de su 
familia al privarse alegre y voluntariamen­
te (por amor al Señorj de la dulce compa- 
fiía del esposo y ¡padre, por tanto tiempo; y 
que, por lo mismo, eran más qu^ dignos y 
acreedores a nuestra mayor y más tierna 
simpatía y a nuestras fervientes oraciones, a 
fin. de que el Sefior consolara y sostuviera a 
él 7 a elloe mientras ae hallaran separados.

Terminó animando al pastor Varetto a em. 
prender el viaje, prometiéndole que oraría 
diariamente por él ¡para que el Sefior lo uti­
lizara diariamente como instrumento, de 
gran poder por doquiera que pasase.

Luego habló eJ pastor Robería, de -San 
Fernando, quien tuvo palabras muy concep­
tuosas y encomiásticas para, el hermano Va­
retto y su brillante actuación como siervo 
del Señor, matizando su alocución con al- 
gunos chistes de excelente buen gusto, que 
produjeron gran hilaridad entre los concu­
rrentes. Por último—y esto fué lo mejor— 
le regaló, en nombre de un. grupo selecto de 
lectores de “El Testigo”, una flamante má­
quina de escribir, portátil, marca “Corona", 
para que la usara en su* viajes y, especial­
mente, para que le mandara muchas corres­
pondencias para “El Testigo”. Terminó el 
hermano Roberts leyendo, y aplicándola al 
obsequiado, la bendición que se halla *al final 
del cap. 6.® de los Números.

Después de esto, le fueron presentados un 
buen número de preciosos y útiles regalos, 
siéndole hecha la entrega de cada uno de 
ellos con. apropiadas palabras. El primero 
fué una preciosa cartera de bolsillo, por la 
Sociedad de Jóvenes; un lindo paraguas, por 
la Sociedad de Señoras (que le vendrá como 
anillo al dedo, pues en Centro América Hue­
ve mucho); una rica valija de cuero, un par 
de gemelos, una máquina de afeitar (“Gil- 
kt"), un magnífico ramo de flores natura­
les. Estos últimos, obsequiados por las cua­
tro escuelas dominicales que tiene la Igle­
sia: en La Plata, Ensenada, Berisso y Las 
Mil Casas. Además, un hermano le regaló 
una valija grande de cuero, y otro un sobre 
que contenía algo que don Juan se apresuró 
a poner en la cartera que acababan de ob­
sequiarle, con lo cual la estrenó.

(Concluida la entrega de loe regalos, f* 
levantó a hablar el pastor Varetto, quien di­
jo que partía tranquillo, seguro de que todos 
los miembros de la Iglesia sabrán vivir 
unidos y que cooperarían fielmente en la 
extensión de la obra mientras estuviese au­
sente. Tuvo palabras muy elogiosas para la 
pléyade de jóvenes de aquella Iglesia, como 
también para la Sociedad de Señoras de la 
misma. Agradeció las facilidades que le ha­
bía dado la Misión Bautista para efectuar el 
viaje, sin las cuales no habría sido posible 
realizarlo; y terminó pidiendo las oraciones 
de todos a su favor, a fin de que le fuese 
dado recibir lluvias de bendiciones como fru­
to de sus sermones. Y con esto, y después



\ EL EXPOSITOR BAUTISTA 15

de cantar el himno "Trabajad, trabajad", se 
sirvió un excelente chocolate con finas y 
abundantes masas a todos los presentes, 11 
tica! de lo cual, y siendo la® 23 (11 p. m.), 
emprendimos, los que habíamos ido de Bue­
nos Airee, el viaje de regreso rumbo a la es­
tación del ferrocarril radiantes de contento 
y formulando votos tpara que el viaje de 
nuestro hermano Varetto sea sobremanera 
feliz y colmado de ricas bendiciones celes 
tLatee, consistentes en ver numerosas almas 
salvadas mediante su ministerio en todas las 
comarcas que recorra.

J. M. Rodríguez.

Bendiciones en San Juan.—Una nota del 
hermano D. (Enrique Molina informa que el 
Señor les está concediendo bendiciones en 
aquella lejana ciudad. En primer lugar, el 
día 26 de agosto los esposos Molina recibie­
ron como bendición de lo alto un precioso 
niño, el cual esperamos será un predicador 
aun más elocuente que su padre.

También dicen que hay varias personas 
en San Juan, en nuestra nueva obra, que 
aperan el bautismo.

Buenos refuerzos.—<orno adelantamos a 
informar hace algunas semanas, llegaron en 
ésta el día 8 del corriente algunos misione­
ros nuevos, a los que damos la más cordial 
bienvenida. Pero vemos que nos será neo - 
¿ario corregir nuestro pronóstico en un de­
talle, aunque en primer lugar queremos 
confirmarnos en el punto donde dimos in­
formación correcta.

Pues como dijimos, han llegado los es 
posos Freeman, quienes dentro de pocos días 
seguirán viaje para Mendoza donde pien­
san dedicarse a la obra educacional.

Pero caímos en un error, en cuanto a 
otros miembro® del grupo, pues habíamos di­
cho que vendría una señorita Comba, igno­
rando a qué fase de la obra se dedicaría. 
Pero al ir al puerto a recibir nuestros nue­
vos colegas, fuimos gratamente sorprendi­
dos por la llegada del hermano' D. Tomás B. 
Hawkíns y su esposa doña Luisa Elena 
Combe de Hawklns. Esto nos hace recordar 
una salida del hermano D. Francisco Fowler 
ea la última reunión de misioneros. Se es­
taba discutiendo sobre el buen servicio que 
podrían rendir a la causa algunas señoritas 
misioneras, cuando se levantó el hermano 
Fowler, para decir que en su opinión una se­
ñorita que quisiera hacer una buena obra 
un la Argentina, haría bien en casarse con

un misionero, antes de venir acá. Sencilla­
mente esto es lo que sucedió.

Viene también en compañía de lo» espo­
sos Freeman y Hawklns una señorita, pe­
ro desgraciadamente ella no se queadrá en­
tre nosotros, pues dentro de pocos días se 
guirá viaje para Chile. Esta misoaera es la 
señorita ¡Cornelia Grower, quien va a Chí 
le para ocuparse en la obra educacional. Se 
ría nuestro deseo publicar en este número 
los retratos de nuestros nuevos misioneros y 
la hermana que nos visita, pero por no te­
ner tiempo para hacer los clisés, promete­
mos hacerlos conocer a nuestros lectores en 
el próximo número, con algunos datos bio­
gráficos.

Estamos todos, pues, de parabienes, y nos 
apresuramos a dar esta breve noticia a to­
dos.

Un aniversario.—El día 17 de agosto la 
Iglesia Italiana de Buenos Aires festejó su 
sexto aniversario Eran huéspedes de honor 
en dicha ocasión los esposos Sowell, quienee 
siempre han mantenido una “«trecha vincu­
lación de esa congregación.

La fiesta asumió un decidido aspecto es­
piritual, pues todo servía para alentar a los 
miembros de la Iglesia en la obra del Míe- 
ñor.

El hermano Sowell pronunció un con­
ceptuoso discurso, en el cual dejó ver los 
rasgos distintivos de la Iglesia Italiana, co­
mo él la conocía, silabando eepecalmente la 
firmeza y constancia de todos los miembros, 
cualidades inculcada® por el querido her­
mano Marotta, quien la pastoreaba hasta 
que el Señor lo trasladó a su descanso.

El hermano D. Modesto Testa también re­
lató en palabras conmovedoras la historia 
de la obra de los italianos, como él la co­
nocía .

ASUNCION
Siguiendo el programa de expansión ori­

ginado por el deseo firme de evangelizar el 
• Paraguay, nuestros misioneros han alquila­
do un local de predicación en el barrio En­
carnación de esta ciudad.

Para inaugurar la nueva sala, el herma­
no M. Fernández dió una hermosa serle de 
conferencias de evaagelización, las que re­
sultaron sumamente concurridas, tanto por 
el público nuevo como por los hermanos y 
amigos de la iglesia.

Con su elocuencia habitual y con calor de 
expresión el orador expuso en seis noches
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oon»ecuÜTM (15 al 20 de agosto) el plata 
divino de salvación, poniendo énfasis so­
bre la imprescindible necesidad del nuevo 
nacimiento ai el ser humano desea reconci­
liarse con su Creador. Insistió en que es 
inútil el esfuerzo propio como mérito de sali­
vación, aunque el hombre prefiere halagar 
su soberbia aduciendo sus “buenas obras” 
cuando se le habla de arrepentimiento, sin 
aceptar la salvación como don gratuito de 
¡Dios.

Los resultados fueron halagüeños, ¡por lo 
cual sea gloria a Dios. La última noche de 
Ja serie a la invitación del hermano Fer 
nández, varios testimonios fueron escucha­
dos de personas que habían resuelto se­
guir en lo sucesivo a Cristo. Para los con­
vertidos el presenciar la serie de conferen­
cias aludida, habrá sido, sin duda, una ver­
dadera fiesta espiritual.

Quedaron señaladas como días de re­
unión en el nuevo local, sito en la calle 
General Díaz 271, los miércoles, a las 8 
pasado meridiano.

El avance de los bautistas ha sido acogi­
do con comentarios muy favorables en las 
filas de nuestros simpatizantes.

Coiresponsal Asunceño.

Miguel Vallespi.—El pastor de Ni mee, se­
ñor 11. Dubarry, escribió recientemente al 
pastor don Pablo Besson y entre otras co­
sas dice: “De tiempo en tiempo tengo noti­
cias de VaHespi. el condenado a muerte que 
fue absuelto. Se halla a unos cien kilóme­
tros de Nimias y continúa dando el testimo­
nio de una verdadera vida cristiana”.

Vallespi ha escrito también muchas veces 
al pastor Varetto y siempre recuerda a sus 
hermanos en la Argentina con 'verdadero 
cariño.

LINCOLN
El 5 de septiembre tuvimos la grat sima 

sorpresa, de recibir por primera vez la vi­
sita del apreciado hermano don Francisco 
G. Penzotti.

Aprovechamos esta oportunidad para te­
ner una reunión por la noche en la cual 
predicó el mencionado hermano, con la ter­
nura que le caracteriza. Estábamos admira 
dos al notar la resistencia que tiene a pe­
sar de sus 70 años y mientras perdicaba. 
nos parecía verlo rejuvenecer.

En el sermón conubinó admirablemente 
el relato de algunas de sus experiencias con 
los textos de la Biblia qu< uuó esa noche.

Al relatar por vía de ilustración ciertos ca­
eos reales de la vida, lo hizo en forma tan 
conmovedora, que algunos de los presentes 
fueron impresionados hasta derramar lágri­
mas.

Aun cuando la visita fué corta ha sabido 
captarse la simpatía de los hermanos de 
aquí.

Estamos seguros de que el mensaje del 
hermano Penzotti, ha producido una impre­
sión imborrable. Esperamos que pronto 
nos hará otra visita.

El resumen, la celebración del aniversario 
era ocasión para que todos tomaran aliento 
para mayores progresos en los años por ve­
nir.

De Corrientes hemos recibido una carta 
contando de grandes bendiciones. El pastor 
Vázquez está rebosando de contento. Duran­
te años la obra ha marchado con cierta len­
titud, poro últimamente Dios des ha permi­
tido ver algunos finitos de eus trabajos. En 
una reunión reciente un buen número do 
p rsonas hicieron (profesión de fe. Dentro de 
poco se piensa bautiza.* a numerosos candi­
datos .

Otro tanto nos cuentan de la obra de la 
Iglesia de Rufino. El pastor García está tra­
bajando con fidelidad y abnegación, y feliz­
mente cada día puede ver progresos. En una 
reunión hace poco, se|s pedigonas acepta­

ron a Cristo, y al terminar la misma re­
unión otra. «nifestaron haber recibido una 
grande impresión espiritual. Dios quiera 
que haya grandes lltivias de bendiciones en 
todas partes del país.

Im Primera Iglesia de Rosario informa 
quo el día 23 de agosto fueron bautizado® 
los siguientes hermanos: Félix Cherqueri- 
11o, María de Pullici y Angela Vda. de Laz- 
zara. Dios bendiga a estos nuevos herma­
nos .

El domingo 31 de julio tuvo lugar por 
primera vez una reunión de jóvenes de am­
bos sexos de la Iglesia de Vélez Sársfield. 
El número,— dicen-—* era muy reducido 
(13); y menor aún el número de los que 
están en comunicación con la Iglesia. No 
obstante predominaba el mejor espíritu cris­
tiano en todos ellos. El pastor García se­
rá quien dirigirá las reuniones a celebrarse, 
de las cualles se esperan resultados hala­
güeños.


